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               LA SITUACIÓN


         


         Decididamente marchamos á pasos de gigante hacia ia revolución, hacia una conmoción que, iniciándose en un país, se propague, como en 1848, á todos los países vecinos; agitando la sociedad actual hasta sus entrañas, renovando y fortaleciendo las fuentes de la vida.


         Para confirmar nuestra creencia, ni siquiera tenemos necesidad de invocar el testimonio de un célebre historiador alemán

               [1]

            ó de un filósofo italiano muy conocido

               [2]

            que, uno y otro, después de haber estudiado detenidamente la historia moderna, predicen una gran revolución para últimos de siglo

               [3]

            Nos basta con observar el cuadro que hemos tenido ocasión de presenciar durante los últimos veinte años y juzgar por lo que actualmente nos rodea. Dos hechos predominantes se desprenden del fondo oscuro de la tela: el despertar de los pueblos, la bancarrota moral, intelectual y económica de las clases directoras: y el esfuerzo impotente de estas mismas clases para impedir el despertar.


         * *


         Sí, el despertar de los pueblos


         En la fábrica infecta, como en el sombrío y sucio bodegón, en el campo como en las tristes galerías de la mina, se elabora y fomenta actualmente un nuevo mundo. En las sombrías multitudes que la burguesía desprecia tanto como teme, de cuyo seno ha salido siempre el hálito que inspira á los grandes reformadores los más arduos problemas de economía social y organización política, toman cuerpo uno tras de otro y se discuten y solucionan con arreglo á los novísimos dictados del sentimiento y la justicia. Se corta por lo sano en las plagas de la actual sociedad y á las nuevas aspiraciones se unen concepciones elevadas.


         Las opiniones infinitas se cruzan y se rozan entre si; pero las dos primeras ideas surgen claras y precisas del sordo zumbido de las voces que discuten: abolición de la propiedad individual; supresión del Estado; comunismo; autonomía de los municipios; unión internacional de los pueblos que trabajan. Son dos vías distintas que convergen hacia un mismo punto: la igualdad. No la hipócrita forma de igualdad, inscrita por la burguesía en sus banderas y establecimientos públicos, que sólo sirve para mejor esclavizar á los que trabajan, sino la igualdad real: la tierra, el capital y el trabajo para todos los hombres.


         Pueden las clases reinantes combatir estas aspiraciones; reducir á prisión los hombres que las sustentan; impedir la circulación de sus escritos. La idea penetra en todos los cerebros, domina todos los corazones como en otro tiempo los dominó el sueño de la tierra rica y libre de Oriente, para cuya defensa corrían á afiliarse en las cruzadas. Podrán al parecer contener los rápidos progresos de la idea, pero si impiden su desarrollo en la superficie minará el suelo, para reaparecer luego más vigorosa que antes. Fijáos, sino, en los progresos del socialismo en Francia, dos veces resucitado en el corto espacio de quince años. La ola, dominada en su primer empuje, se levanta inmediatamente más imponente y avasalladora, y en cuanto la primera tentativa de poner en práctica la idea se haya hecho con relativo éxito, surgirá esta con toda su sencillez y atractivos, para ponerse ante los ojos de todo el mundo. Si la primera tentativa no fracasa los obreros, adquiriendo conciencia de su propia fuerza, darán i los pueblos un impulso heroico.


         Este momento no está ya lejano. Todo lo aproxima: la miseria, que obliga á los desgraciados á reflexionar, y la huelga forzosa que arranca á los hombres del estrecho recinto del taller para lanzarlos á la calle, en donde aprenden á conocer los vicios, el fausto y la impotencia de las clases directoras.


         * *


         ¿Y qué hacen mientras tanto las castas privilegiadas?


         Mientras las ciencias naturales adquieren una amplitud que nos recuerdan el siglo pasado al aproximarse la gran revolución; mientras enérgicos y audaces inventores abren cada día nuevos horizontes á la lucha del hombre contra las fuerzas hostiles de la naturaleza, la ciencia social de la burguesía permanece muda, ó se entretiene remachando los clavos de la vieja teoría.


         Pero ¿progresan acaso en la vida práctica las clases acomodadas? Lejos de esto, se aferran obstinadamente en agitar los restos de su bandera, difundiendo el individualismo egoísta, la competencia entre los hombres y las naciones, la omnipotencia del Estado centralizador. Pasan del proteccionismo al libre cambio y de éste al proteccionismo, de la reacción al liberalismo y de aquí á la reacción; del ateísmo á la momería y de la momería al abismo; pero siempre con miedo, con los ojos vueltos hacia el pasado, incapaces de realizar nada que sea durable.


         Todo lo que han hecho ha sido desmentir lo que habían prometido


         Nos prometieron desde la oposición la libertad del trabajo, y nos han hecho esclavos del taller, del capataz y del amo. Se encargaron de organizar la industria y garantizar nuestro bienestar, y nos han dado las crisis interminables y la miseria; nos prometieron la instrucción, y nos han reducido á la imposibilidad de instruirnos; nos dijeron que la libertad política sería un hecho bajo su reinado y nos han arrastrado de reacción en reacción; nos prometieron la paz y nos han llevado á guerrear sin fin.


         Han faltado á cuanto nos prometieron.


         Pero el pueblo, harto ya de engaños, se preguta el por qué de su situación, luego de haberse dejado gobernar durante tanto tiempo por la burguesía, y halla la contestación en la situación económica actual de Europa.


         La crisis, en otro tiempo calamidad pasajera, se ha convertido en crónica.


         El número de obreros sin trabajo actualmente en toda Europa so eleva á varios millones, y á muchas decenas de mil el número de los que ruedan de ciudad en ciudad y de pueblo en pueblo implorando la caridad pública, ó amotinándose con actitud amenazadora pidiendo pan ó trabajo.


         Lo mismo que los campesinos de 1787 rodaban á millares por los caminos, sin hallar en el rico suelo de Francia, acaparado por la aristocracia, ni una pequeña parcela de terreno para cultivarlo, ni un viejo azadón para remover la tierra, lo mismo hoy, los obreros sin trabajo, sin hallar materias primeras ni instrumentos necesarios para producir, acaparados por una porción de holgazanes, se ven obligados á pasearse con los brazos cruzados.


         Grandes industrias que mueren, populosas ciudades como Sheffield, que quedan desiertas. Miseria en Inglaterra, sobre todo en Inglaterra, por ser el país donde los economistas han aplicado mejor sus principios; miseria en Alsacia; hambre en España y en Italia; carencia de trabajo en todas partes y con ella la miseria más espantosa; los niños lívidos, las mujeres envejecidas; las enfermedades segando vidas obreras á grandes golpes, he ahí á donde hemos llegado con el actual régimen.


         ¡Y aún nos hablan de sobra de productos!


         Es verdad; pero es más cierto que el minero arrancando montes de hulla no tiene ni un pequeño pedazo para calentarse en lo más rudo del invierno; que el tejedor que teje kilómetros de tela, no puede comprar una camisa á sus niños desnudos; que el albañil que construye suntuosos palacios no tiene ni una mísera choza para albergarse y que las obreras que visten con seda las muñecas para juguetes, no pueden ponerse un pobre refajo de algodón.


         ¿Es á esto á lo que llaman organización de la industria? Obrarían con más propiedad si dijeran que es una alianza para dominar por el hambre á los trabajadores.


         * *


         El capital, ese producto del trabajo de la especie humana, acumulado por unos cuantos potentados, desaparece, nos dicen, con la agricultura y la industria por falta de seguridad y protección.


         ¿Dónde va, pues á refugiarse cuando sale de las cajas do caudales? Hay para él colocaciones más ventajosas. Irá á alimentar los harenes del Sultán, á sostener las guerras de unas naciones contra otras. O bien servirá para fundar una sociedad de accionistas, no para producir nada útil, sino simplemente para hacer á los dos ó tres años una quiebra escandalosa, que permita á sus fundadores retirarse llevándose consigo los millones que representan «el beneficio de la idea». O tal vez ese capital se emplee en construir ferrocarriles inútiles al Gothard, al Japón ó al Sahara, si es preciso, para que los Rostchild, fundadores, ingenieros jefes v contratistas ganen todos los millones que quieran.


         Pero á donde más se dirigirá el capital será al agiotaje, al juego de la alta Bolsa. El capitalista especula sobre la alza ficticia en el precio del trigo ó el algodón, sobre la política, husmeando el alza que se producirá á continuación de una cuestión, de una reforma, de una nota diplomática; siendo con frecuencia agentes mismo del gobierno los que promueven las cuestiones para lanzarse á estas especulaciones.


         Y á este agiotaje que mata la industria llaman ellos «gerencia inteligente de los negocios.»


         * *


         En resumen; el caos económico ha llegado al colmo 


         Este caos no puede durar mucho tiempo.


         El pueblo no puede sufrir más crisis provocadas por la rapacidad de las clases reinantes; quiere vivir trabajando y no pasar años y más años de miseria con acompañamiento de caridad humillante.


         El obrero se apercibe de la incapacidad de las clases gobernantes: incapacidad de comprender las aspiraciones; incapacidad para reorganizar la industria, é incapacidad de reorganizar equitativamente la producción y el cambio.


         El pueblo pronunciará pronto su fallo inapelable sobre la bancarrota de la burguesía y se encargará él mismo de la gerencia de sus negocios, al primer momento oportuno que se presente.


         Este momento no puede tardar á causa mismo de los males que roen la industria, y su llegada será acelerada por la descomposición de los Estados.


         

            

               La descomposición de los Estados


            La situación económica de Europa se resume en dos palabras: caos industrial y comercial y quiebra de la producción capitalista. La situación política se caracteriza por lo siguiente: descomposición galopante y próxima bancarrota de los Estados.


            Recorredlos todos, desde la autocrática Rusia hasta la oligarquía burguesa de Suiza, y no hallaréis ni uno siquiera que no vaya á pasos de gigante hacia su descomposición y por consecuencia á la revolución. Viejos impotentes, sin fuerza en su base para sostenerse, roídos por enfermedades constitucionales, incapaces de asimilarse la multitud de ideas nuevas, derrochan las escasas fuerzas que les restan, viven artificialmente y aceleran más su caída, arañándose como viejas gruñonas.


            * *


            Una enfermedad incurable les amenaza á todos: la vejez senil, la decrepitud. El Estado, esta organización que deja en poder de unos cuantos los asuntos de todos, es una forma de organización humana que ha dado de sí cuanto tenia, y por eso la humanidad intenta nuevas formas de agrupación.


            Luego de haber llegado á su apogeo en el siglo diez y ocho, los viejos Estados de Europa han entrado ya en la fase del descenso. Los pueblos, sobre todo los de raza latina, aspiran á la destrucción de ese poder que no sirve más que para cohibir su libre desenvolvimiento. Quieren la autonomía de las provincias, de los municipios, la asociación entre sí de los grupos obreros, supresión de poderes que impongan, establecimiento de lazos de apoyo mutuo y libre acuerdo. Tal es la fase histórica en que entramos, y nada puede impedir su realización.


            Si las clases directoras tuvieran el sentimiento de su conservación se darían prisa en ponerse al frente de estas aspiraciones; pero envejecidas con la tradición, sin otro culto que el de la bolsa, se oponen con todas sus fuerzas al progreso de las nuevas ideas, y ese procedimiento nos lleva fatalmente hacia una conmoción violenta. Las aspiraciones humanas se abrirán paso, aunque para ello la metralla y el incendio hayan de hacer funciones importantes en la lucha.


            **


            Cuando después de la caída de las instituciones en la Edad Media, los Estados nacientes hacían su aparición en Europa, y se afirmaban y engrandecían por la conquista, por la astucia y el asesinato, sus funciones se reducían á un pequeño círculo de los negocios humanos.


            Hoy el Estado ha llegado á inmiscuirse en todas las manifestaciones de nuestra vida; desde la cuna á la tumba nos tritura con su peso. Unas veces el Estado central, otras el de la provincia, otras el municipio; un poder nos persigue á cada paso, nos aparece al volver de cada esquina y nos vigila, nos impone, nos esclaviza. Legisla sobre todos nuestros actos, y amontona tal cúmulo de leyes que confunden al más listo de los abogados. Crea cada día nuevos engranajes que adapta zurdamente á la vieja guimbarda recompuesta, llegando á construir una máquina tan complicada, bastarda y obstructiva, que subleva á los mismos encargados de hacerla funcionar.


            El Estado crea además un ejército de empleados, arañas con largas uñas que no conocen del universo más que lo visto á través de los sucios cristales de la oficina ó lo contenido en los textos absurdos que llenan el papelote de los archivos; multitud estúpida que no tiene otra religión que el dinero, ni más preocupación que la de pegarse á un partido cualquiera, negro, azul ó blanco, que le garantice un máximum de sueldo por un mínimum de trabajo.


            Los resultados nos son por desgracia harto conocidos: ¿Hay una sola rama de la actividad del Estado que no indigne á quien tenga algo que ver con ella?


            ¿Hay un solo ramo en el que el Estado, luego de muchos siglos de existencia de reformas, no dé pruebas evidentes de completa incapacidad?


            * *


            Las sumas inmensas que el Estado arranca á los pueblos, á pesar de ser mayores cada día, no son nunca suficientes. El Estado vive siempre á cargo de las futuras generaciones; se llena de deudas y marcha por todas lados á la ruina.


            La deuda pública de los Estados de Europa alcanza la suma fabulosa, increíble de más de cien mil millones de millones de francos. Si todos los ingresos de los Estados se destinaran íntegramente á cubrir esta deuda necesitarían para ello nada menos que veinte años, Pero lejos de disminuir, estas deudas aumentan de día en día. Por la fuerza natural de las cosas, las necesidades de los Estados son mayores que los medios de que disponen; es preciso que cubran sus atribuciones, y por eso cada partido que sube al poder viene obligado á crear nuevos emp leos para sus clientes: esto es fatal.


            Por consecuencia, el déficit y la deuda pública van Cada día en aumento hasta en tiempo de paz. En tiempo de guerra la deuda aumenta de un modo increíble; y la cosa no tiene remedio; imposible salir del atolladero.


            Los Estados marchan á toda máquina hacia la ruina, Hacia la bancarrota. El día que los pueblos, hartos de pagar cuatro mil millones de intereses anuales á los banqueros, declar en la quiebra de los Estados, está mucho más próximo de lo que parece.


            * *


            Decir «Estado» es lo mismo que decir «guerra». El Estado procura ser fuerte, más fuerte que sus vecinos, si no se convierte en juguete de ellos. Procura, además, debilitar y empobrecer los otros Estados para imponerles su ley y su política, y para enriquecerse en detrimento de ellos. La lucha por la preponderancia, que es la base de la organización económica burguesa, es también base de la organización política. Por esto la guerra es hoy condición normal en Europa. Guerras pruso-dinamarquesa, pruso-austríaca, franco-prusiana; guerra de Oriente, guerra continua en Afghanistan. Nuevas guerras se preparan: Rusia, Inglaterra, Alemania, Francia, etc., están próximas á lanzarse sus ejércitos. Actualmente hay motivos de guerras para treinta años.


            La guerra es, pues, la perdición, la crisis, el aumento en los impuestos, el amontonamiento de deudas. Es más; cada guerra es un fracaso moral para los Estados. Luego de terminada la lucha, los pueblos se aperciben que el Estado da pruebas de incapacidad, hasta en sus principales atribuciones. No sabe organizar la defensa del territorio, y hasta victorioso fracasa. Fijémonos, si no, en la fermentación de ideas que nació de la guerra de 1871, lo mismo en Alemania que en Francia, ó en el descontento general en Rusia luego de la guerra de Oriente.


            Las guerras y los ejércitos matan los Estados, aceleran su bancarrota moral y económica. Una ó dos grandes guerras más y darán el golpe de gracia á esas viejas máquinas.


            * *


            Al lado de la guerra exterior está la interior.


            El Estado, aceptado por los pueblos con la condición de ser el defensor de los débiles contra los fuertes, se ha convertido hoy en fortaleza de los ricos contra los explotados, del propietario contra los proletarios.


            ¿Para qué sirve esta inmensa máquina que llamamos Estado? ¿Es para impedir la explotación del obrero por el capitalista, del campesino por el rentista? ¿Es para facilitar y asegurar el trabajo, para defendernos contra el usurero, para suministrarnos alimentos cuando la esposa amada no tiene más que agua para calmar el hambre del niño que llora agarrado á su exhausto seno? No, y mil veces no. El Estado protege la explotación, la especulación y la propiedad privada, producto del robo. El proletario que no tiene otra fortuna que sus brazos, no puede esperar nada del Estado sino es una organización fundada para impedir su emancipación.


            Todo para el propietario holgazán; todo contra el proletario trabajador; la instrucción burguesa que desde la más tierna edad corrompe la infancia, inculcándola prejuicios de esclavitud: la Iglesia que confunde el cerebro de la mujer; la ley que impide la difusión de ideas de solidaridad é igualdad; el dinero, que sirve á veces para corromper á los que se hacen apóstoles de la solidaridad de los trabajadores; la cárcel y la metralla á discreción para reducir á silencio á quien no se deja corromper. He ahí la misión del Estado.


            * *


            ¿Durará mucho lo existente? ¿Puede prolongarse esta situación? No, por cierto. Una clase entera de la sociedad, la que todo lo produce, no puede continuar sosteniendo por más tiempo una organización establecida especialmente contra ella. Por todas partes, bajo la brutalidad autocrática como bajo la hipocrecía gambettista, el pueblo descontento se subleva. La historia de nuestros días as la historia de los gobiernos privilegiados contra las aspiraciones igualitarias del pueblo. Esta lucha constituye la principal preocupación de los gobernantes, é influidos por ella dictan todos sus actos. Ya no es por principios, por consideraciones de bien público por lo que actualmente se fabrican leyes ú obran los gobiernos, sino para combatir al pueblo, para conservar privilegios.


            Solo esta lucha sería suficiente para derribar la más fuerte organización política. Pero, cuando esta lucha se opera en los Estados que van arrastrados por la fatalidad histórica hacia la decadencia; cuando estos Estados corren vertiginosamente á la ruina, y más aún destruyendo entre sí como se destruyen; cuando en fin el Estado todopoderoso se hace odiar hasta por aquellos á quien protege, cuando tantas causas concurren hacia un punto único, el resultado de la lucha no puede ponerse en duda. El pueblo que tiene la fuerza, derrotará á sus opresores; la caída de los Estados es ya cuestión de poco tiempo relativamente, y la más tranquila filosofía dibuja ya en el horizonte el incendio de una gran revolución que se anuncia.


         


         

            

               Necesidad de la Revolución


            Hay épocas en la vida de la humanidad, en que la necesidad de una formidable sacudida, de un cataclismo que remueva la sociedad hasta en sus entrañas, se impone sobre todos los puntos á la vez. En estas épocas, todos los hombres de corazón están descontentos del orden de cosas existente, dicen que es preciso el que grandes acontecimientos vengan á romper el hilo de la historia; arrojar á la humanidad de los caminos de corrupción y de rutina, y lanzarla por vías nuevas á lo desconocido, en busca del ideal.


            Se siente la necesidad de una revolución inmensa, implacable, que venga, no solo á derrumbar el régimen económico basado sobre la ruda explotación, la especulación y el fraude, la escala política basada en la dominación de unos cuantos, por la astucia, la intriga y la mentira, sino también á agitar la sociedad en la vida intelectual y moral, sacudir el estupor, rehacer las costumbres, llevar al ambiente de pasiones viles y mezquinas del momento el soplo vivificador de las nobles pasiones, de los grandes entusiasmos, de los generosos ideales.


            En esas épocas, que la mediocridad ahoga toda inteligencia si no se prosterna ante los pontífices, que la moralidad mezquina del justo medio hace la ley, y la bajeza reina victoriosa; en estas épocas, repetimos, la revolución es una imperiosa necesidad. Los hombres honrados de toda la sociedad invocan la tempestad para que venga á purificar con su hálito de fuego la peste que todo lo invade, á limpiar el enmohecimiento que lo roe todo y arrastrar tras si, en su furiosa marcha, los escombros del pasado, erigidos en obstáculo, privándonos de aire y luz, y para que de, en fin, al mundo entero alientos de vida, de juventud y honradez.


            No es solo la cuestión del pan la que se pone en esas épocas, sino una cuestión de progreso, contra la inmovilidad; de desarrollo humano, contra el embrutecimiento; de vida contra la fétida estancación del pantano.


            La historia nos conserva el recuerdo de una de esas épocas, la de la decadencia del imperio romano; la humanidad atraviesa hoy una muy parecida.


            * *


            Como los romanos de la decadencia, nos hallamos nosotros frente á una transformación profunda, hecha ya en los espíritus, y que sólo necesita circunstancias favorables para traducirse á la realidad. Si la revolución se impone en el terreno económico, si es una imperiosa necesidad en el terreno político, se impone más aún en el terreno moral.


            Sin lazos morales, sin ciertas obligaciones, que cada miembro de la sociedad se crea con relación á los demás miembros, que pasan luego al estado de costumbres, no hay sociedad posible. Los lazos morales y los hábitos de sociabilidad los hallamos en todos los grupos humanos, y muy desarrollados y rigurosamente puestos en práctica eu las tribus primitivas, desechos vivos de lo que fué la humanidad entera en sus orígenes.


            Pero la desigualdad de las condiciones, la explotación del hombre por el hombre, la dominación de las masas por unos cuantos, han venido á minar y destruir esos preciosos productos de la vida primitiva de las sociedades. La grande industria, basada en la explotación, el comercio fundado sobre el fraude; la dominación de los que se titulan «Gobierno» no puede coexistir con los principios morales, apoyados sobre la solidaridad para todos, que encontramos en medio de las tribus más distantes de nuestra vida moral civilizada. ¿Qué solidaridad puede existir, en efecto, entre el capitalista y el obrero que éste explota? ¿Entre el jefe del ejército y el soldado, el gobernante y el gobernado?


            Así vemos que la moral primitiva basada sobre el sentimiento de identificación del individuo con todos sus semejantes, ha sido sustituida por la moral hipócrita de las religiones. Estas han procurado y procuran legitimar con sofismas la explotación y la esclavitud, y se limitan simplemente á hablar mal de los actos más brutales do otro estado. Su moral mata en el individuo las obligaciones para con sus semejantes y le impone la sumisión y el respeto á un Ser supremo, á una abstracción invisible, cuyo furor puede conjurarse comprando su benevolencia al precio que sus servidores indiquen.


            Pero las relaciones cada día más frecuentes, establecen hoy entre los individuos, los grupos, las naciones y continentes, nuevas obligaciones morales para la humanidad; y á medida que las creencias religiosas se desvanecen, el hombre se apercibe de que para ser feliz debe imponerse deberes, no con un ser desconocido, sino con aquellos con quienes ha de estar en relaciones. Se va ya comprendiendo por los cerebros libres que la felicidad del hombre aislado no es posible, porque sólo puede hallarla en la felicidad de todos, en la libertad de la especie humana. Los principios negativos de la moral religiosa «No robarás, no matarás, etc.», los sustituyen los principios positivos, infinitamente más amplios, y ensanchándose más cada dia de la moral humana. A la defensa de un Dios que podemos violentar y apaciguar con ofrendas, ha sucedido el sentimiento de solidaridad con cada uno y todos á la vez que dice al hombre: «Si quieres ser feliz, haz á los demás lo que quisieres que te hicieren á tí mismo.» Y esta sola afirmación, inducción científica que no tiene nada que ver con las prescripciones religiosas, abre de golpe un horizonte inmenso de perfectibilidad y de mejora de nuestra especie.


            La necesidad de rehacer nuestras relaciones sobre ese principio tan sencillo y sublime, se hace sentir más cada día; pero nada ó muy poco, al menos, puede hacerse por este camino, mientras que la explotación y la esclavitud, la hipocresía y el sofisma continúen siendo la base del nuestra organización social.


            **


            Mil ejemplos podríamos citar en apoyo de nuestra tesis, pero nos limitamos á uno solo, al más terrible, a de nuestros hijos. ¿Qué hacemos de ellos en la sociedad actual?


            El respeto á la infancia es una de las mejores cualidades que se han desarrollado en la humanidad á medida que hacia su penosa marcha del estado salvaje á su actual estado. ¿Cuántas veces no hemos visto al hombre más depravado desarmado por la risa inocente de un niño? Pues bien; hasta este respeto desaparece de entre nosotros, y los niños son hoy carne de máquina en nuestra sociedad, si no son juguetes para satisfacer las más bestiales pasiones.


            * *


            Todos podemos ver las largas y penosas jornadas que los niños hacen en fábricas, campos y talleres; así se les mata físicamente, pero aun esto es poco. La sociedad lleva su infamia hasta matarlos moralmente.


            Reduciendo la enseñanza á un aprendizaje rutinario que no dá ninguna aplicación á las jóvenes y nobles pasiones y á la necesidad de ideales que la mayor parte de los niños sienten á cierta edad, la sociedad hace que toda naturaleza independiente, poética ó altiva, tome odio á la escuela, se encierre en sí misma y vaya, lejos de la verdad y el bien, á procurarse una satisfacción á sus pasiones. Unos buscan en la novela la poesía que les ha faltado en la vida y se atiborran de esa literatura inmunda, fabricada por la burguesía á quince ó veinte céntimos entrega, y á poca predisposición que tengan hacia el extravío, acaban como el joven Lemaitre, por abrir el vientre ó cortar el cuello á otros niños con el propósito deliberado de hacerse «asesino célebre.» Los otros se dan á una vida execrable, y sólo los niños del «justo medio», los que no tienen pasiones ni entusiasmos, ni sentimientos de independencia, llegan sin accidentes al fin apetecido. Estos dan á la sociedad su contingente de burgueses honrados con mezquina moralidad, que no roban, es cierto, el sombrero á los pasantes pero que saquean «con decencia» á sus clientes, que carecen de pasiones, pero hacen ocultamente visitas á sus amigas para desembarazarse de la grasa monótona que el buen puchero crea y, arrastrándose con hipocresía por el cieno, invocan el santo nombre de la justicia cuando cualquiera intente tocar sus riquezas. Eso los niños. En cuanto á las niñas, la burguesía las corrompe desde la más tierna edad. Lecturas absurdas, muñecas coquetamente vestidas, costumbres y ejemplos edificantes de madres «honradas», nada le faltará á la niña para que e n su día sepa venderse á quien más dé. Además, estas criaturas siembran la gangrena á su alrededor; las hijas del obrero ¿no miran con envidia á las elegantes burguesitas, voluptuosas y coquetonas á los doce años? Pero si la madre es «virtuosa» del modo que lo son las buenas burguesas, la educación será peor todavía. Si la niña es inteligente y apasionada apreciará muy pronto en su justo valor esta moral de doble fondo que se sintetiza con la frase siguiente: «Ama á tus semejantes, pero estáfalos cuanto te sea posible.»


            «Sé virtuoso, pero hasta cierto punto»; y ahogada en esta atmósfera de baja moralidad, no hallando en la vida nada hermoso, sublime y atractivo que respire verdadera pasión, se arrojan con la cabeza gacha en los brazos del primero que salga, con tal de que le satisfaga sus apetitos de vanalidad y lujo.


            **


            Meditad estos hechos, reflexionad sobre las causas que los producen y deciduos si tenemos razón para afirmar que se necesita una revolución formidable para arrancar de nuestra sociedad el mal, hasta en sus más hondas raíces, porque mientras las causas de la gangrena existan nada podrá curarse.


            Mientras tengamos un a casta de holgazanes que vivan de nuestro trabajo, so pretexto de que son necesarios para dirigirnos, estos holgazanes serán siempre un foco pestilente para la moralidad pública. El hombre gandul y embrutecido, que se pasa la vida buscando nuevos placeres y en quien todo sentimiento de solidaridad para con los demás está muerto por los principios mismos de su existencia, y al contrario, los sentimientos del más asqueroso egoísmo se nutren con la práctica de su propia vida, ese hombre pecará siempre de la más grosera sensualidad, envileciendo cuanto toque. Con un saco de escudos y sus instintos de bruto, prostituirá niños, mujeres, arte, teatro, prensa; venderá su país y á quienes lo defiendan: cobarde para matar él mismo, asesinará lo mejor y más sano de su patria, por seres como él corrompidos, el día que vea en peligro su bolsa, único manantial de sus alegrías y felicidades.


            Esto es fatal, y los escritos de los moralistas no lo evitarán. La peste está en nuestras entrañas; es preciso destruir la causa; si decidimos proceder por el hierro y por el fuego, no tenemos tiempo quo perder. Nos lo exige la salud de la humanidad que se halla en inminente peligro.


         


         

            

               La próxima revolución


            En el precedente capitulo hemos llegado á la conclusión de que Europa rueda por un plano inclinado hacia una conmoción revolucionaria.


            Estudiando el modo de la producción y el cambio, tal cual lo ha organizado la burguesía, nos hallamos con un estado de cosas atacado por irremediable gangrena; vemos la ausencia de toda base científica y humanitaria, la loca disipación del capital social, la ambición llevada hasta el desprecio de todas las leyes de sociabilidad, la perpetua guerra industrial, el caos; y muy pronto el grito de: ¡la burguesía ha fracasado! saldrá de todos los labios, con la rara unanimidad que en otro tiempo caracterizó la proclamación del fracaso de las dinastías.


            Estudiando el desarrollo de los Estados y el papel histórico que han desempeñado en la descomposición que hoy les amenaza de muerte, nos convencemos de que ese modo de agrupación humana ha terminado su misión histórica, ha dado de sí cuanto podía, y está actualmente próximo á desaparecer bajo el peso de sus infinitas atribuciones, para ceder su puesto á nuevas organizaciones, basadas en principios también nuevos y más en armonía, por consecuencia, con las modernas tendencias de la humanidad.


            Los que observan con atención el movimiento de las ideas en el seno de la sociedad actual, están perfectamente capacitados del entusiasmo con que el pensamiento humano trabaja para llegar á la revisión completa de las apreciaciones que nos fueron legadas por los siglos pasados, y en la elaboración de nuevos sistemas científicos y filosóficos, llamados á ser la base de la sociedad futura. No es solamente el sombrío reformador que, extenuado por un trabajo superior á sus fuerzas y por una miseria mayor que su paciencia, critica las vergonzosas instituciones, cuyo peso soporta y sueña en un mundo mejor, sino también el sabio que, aunque educado en los antiguos errores y prejuicios, aprende, no obstante, á desembarazarse de ellos poco á poco, prestando atención á las nuevas ideas encarnadas en el espíritu popular, para hacerse un día el portaestandarte de ellas. «La piqueta de la critica desmorona á grandes golpes toda la herencia de mentiras que nos habían legado como verdades indiscutibles; filosofía, ciencias naturales, moral, historia, arte, nada resistirá al espíritu demoledor», gritan alarmados los conservadores. Nada, en efecto; hasta las bases mismas de vuestras instituciones sociales, propiedad y poder, serán atacadas, lo mismo por el esclavo de la mina que por el obrero de la inteligencia; igual por el interesado en el cambio que por el que retrocedería asustado el día que viera tomar cuerpo estas ideas, saliendo de entre el polvo de las bibliotecas y encarnándose en el tumulto que acompaña á toda realización práctica.


            **


            Decadencia y descomposición de las formas existes y general descontento; ardua elaboración de formas nuevas V deseo impaciente de cambio; hálito juvenil de la crítica en el terreno de la ciencia, la filosofía, la ética, y general fermentación de la opinión pública; indiferencia perezosa ó resistencia criminal de los detentadores del poder, en cuya fuerza confian, y además rabiosa oposición al desarrollo de las nuevas aspiraciones: tal ha sido siempre el estado de las sociedades el día anterior á las grandes revoluciones, y tal es hoy aún. Y esto no viene á afirmarlo la imaginación excitada de un grupo de exaltados; lo descubre la tranquila observación científica. Los mismos que para justificar su punible indiferencia se complacen con decir: «Tranquilicémonos, todavía no peligra nuestra situación»; estos mismos afirman en secreto que la lucha se agrava y que el mundo marcha hacia la ruina. Sólo que después de haber revelado el secreto de sus temores, vuelven la espalda y continúan aferrados á la rutina y al vicio.


            «¡Pero se ha anunciado tantas veces esta revelación!» exclama á nuestro lado el pesimista: «¡he creído en ella alguna vez, pero me he cansado después!» La tardanza es necesaria para que, madurando, sea su fruto más sabroso. «Por dos veces la revolución estuvo á punto de estallar en 1754 y en 1771», nos dice un historiador hablando del siglo diez y ocho (íbamos á escribir: en 1848 y el 1871). Pues bien, por no haber estallado entonces, fué más fecunda y poderosa á últimos de siglo.


            * *


            Dejemos dormir á los m diferentes y vacilar á los pesimistas: tenemos otras cosas que hacer y no debemos preocuparnos de ellos.


            Pero ¿qué carácter será el de esta revolución que tantos hombres anuncian y proclaman y qué actitud debe ser la nuestra en presencia de esta eventualidad?


            No haremos profecías históricas: ni el estado embrionario de la sociología, ni el estado actual de la historia, que según la expresión de Agustín Thierry «no hace más que sofocar la verdad con fórmulas de convención» no nos autorizan para ello. Limitémonos, pues, á exponer algunas sencillas cuestiones.


            ¿Podemos admitir ni por un momento siquiera que todo este inmenso trabajo de revisión y reforma que se opera en todas las clases de la sociedad, pueda desaparecer por un simple cambio de gobierno? ¿O que el descontento económico, creciendo y extendiéndose más cada día, no intente manifestarse en la vida pública cuando la descomposición del poder le suministre circunstancias favorables?


            Enunciar estas cuestiones no es resolverlas, naturalmente. Pero podemos creer que los campesinos irlandeses é ingleses, si entrevén la posibilidad de tomar posesión de la tierra que tantos años cultivan, y suprimir los señores que tan cordialmente detestan, ¿no aprovecharán la primera ocasión que tengan para realizar lo que es su más ardiente deseo?


            ¿Podemos creer que Francia, en un nuevo 48 europeo, se limitará á sustituir unos hombres por otros y no procurará hacer cuanto sea posible para mejorar la suerte de los trabajadores? ¿Que los campesinos franceses, viendo el poder central desorganizado, no intentarán ampararse de los fértiles prados de los vecinos conventos, así como igualmente de los campos fecundos del gran burgués que, habiendo venido unos y otros á establecerse á su lado no han cesado de redondear sus propiedades en detrimento de la suya propia? ¿Podemos dudar de que este mismo campesino no se pondrá del lado de los que le ofrezcan su apoyo para realizar su ideal de trabajo y libertad?


            ¿Habrá quien dude de que el campesino italiano, español y eslavo, no hará lo mismo que el irlandés y el inglés? ¿Puede caver á nadie duda de que los mineros, hartos de miseria, de sufrimiento y de desgracias, no harán un esfuerzo para eliminar á los propietarios de la mina el día que se aperciban de que el ejército desorganizado deja de obedecer á sus jefes?


            ¿Y el artesano encastillado en la tenebrosa y húmeda pocilga donde habita ó trabaja, con las manos heladas y el estómago vacío, trabajando desde la mañana á la tarde para poder pagar al panadero y dar un pedazo de pan á sus pequeñuelos, tanto más queridos cuanto más enfermizos? ¿Y el desgraciado que ha dormido bajo cualquier cubertizo de la plaza ó en al umbral de cualquier puerta, porque no ha podido pagarse el lujo de diez céntimos que necesita para dormir en un asilo? ¿Preguntadle si querría dormir en un palacio suntuoso, donde podría alojar á su mujer y sus hijos, bastante más honrados seguramente que el gran burgués que lo habita? ¿Si no le gustaría ver en el almacén común, en el depósito de la solidaridad, bastante pan para cuantos no han aprendido á ser holgazanes; suficiente ropa para abrigar á los enflaquecidos hijos del obrero tan bien como los del burgués?


            ¿Se cree acaso que los que visten harapos ignoran que en los almacenes de una gran población hay suficientes géneros para satisfacer las primeras necesidades de todos los habitantes, y que si los trabajadores se emplearan en la fabricación de objetos útiles en vez de ocuparse en la confección de objetos de lujo, no producirían bastante para todos?


            En fin. ¿Puede admitirse que estas cosas dichas y repetidas no hayan producido «a efecto en la conciencia dopular, y que el pueblo no intente ponerlas en práctica el día mismo que se sienta con fuerza suficiente para ello?


            **


            El buen sentido de la humanidad ha contestado ya á estas cuestiones. He aquí la respuesta:


            La próxima revolución tendrá un carácter de generalidad que le distinguirá de todas las precedentes. No será solo un país el que se lanzará á la lucha, sino todos los de Europa. Si en otro tiempo una revolución local era posible, en nuestros días, con los lazos de solidaridad que se han establecido en Europa y dado el equilibrio instable de todos los Estados, una revolución local es imposible si dura algún tiempo. Lo mismo que en 1848 un movimiento iniciado en un país se extenderá necesariamente á todos los países, y el fuego revolucionario abrasará á la Europa entera.


            En 1848 las poblaciones sublevadas depositaron su confianza en un cambio de gobierno, en una reforma constitucional; hoy no estamos en ese caso. El obrero parisién no esperará nada de un nuevo gobierno, aunque fuera el de la commune libre: intentará arreglarse las cosas él mismo.


            El pueblo ruso no necesitará que una constitución le declare dueño del suelo que cultiva; por escasas que sean las confianzas de triunfo procurará ampararse él mismo; hoy lo intenta ya: pruébalo los continuos motines en este sentido.


            Lo mismo sucederá en Italia, en España; y si el obrero alemán se deja embaucar durante algún tiempo por gentes que lo esperan todo de un telegrama de Berin, el ejemplo de sus vecinos y la incapacidad de sus jefes no tardará en desengañarlos y hacerles entrar en la via revolucionaria. El carácter distintivo de la próxima revolución será, pues, el siguiente: «Tentativa de revolución hecha por los pueblos, pero de revolución económica, y sin esperar que caiga de arriba, como maná llovido del cielo.»


            Pero.., estamos viendo la risa del pesimista que viene á ponernos alguna «objeción», «alguna observación solamente». Venga, pues; nosotros la escucharemos y la contestaremos.


         


         

            

               Los derechos políticos


            La prensa burguesa nos habla diariamente en todos los tonos del valor y la importancia de las libertades políticas, de los derechos del ciudadano: sufragio universal, libertad de elección, libertad de la prensa, de reunión, etcétera.


            —Puesto que tenéis tantas libertades, nos dice, ¿por qué apeláis á la rebeldía? ¿La libertad que poseéis no os asegura la posibilidad de todas las reformas necesarias, sin que tengáis necesidad de recurrir al fusil? Analicemos lo que valen esas famosas libertades políticas á nuestro punto de vista, al punto de vista de las clases desposeídas, que no gobiernan á nadie y que no tienen ningún derecho y sí muchísimos deberes.


            No diremos nosotros, como se ha dicho alguna vez, que los derechos políticos no tienen ningún volor. Sabemos perfectamente que desde los tiempos de servidumbre, y hasta después del siglo pasado, ciertos progresos se han realizado: el hijo del pueblo no es ya un ser privado en absoluto de todo derecho como lo fue en otros tiempos.


            El campesino francés no puede ser azotado en mitad de la calle como lo es el campesino ruso en nuestros dias. En los establecimientos públicos, fuera del taller, el obrero, sobre todo el de las grandes ciudades, se considera el igual de no importa quién. El obrero, tanto en Francia como en cualquiera otra parte de la Europa meridional, ya no es el esclavo sin ningún derecho humano, tratado por la aristocracia como bestia de carga. Gracias á las revoluciones, á la sangre derramada por el pueblo, ha podido adquirir algún derecho personal, que nosotros nos complacemos en consignar.


            Mas, como sabemos distinguir, hemos de establecer diferencias entre derechos y derechos. Hay derechos que tienen un valor real y hay otros, en cambio, que no lo tienen. Los que intentan confundirlos no hacen sino engañar al pueblo. Hay derechos, como por ejemplo, la igualdad del rústico aldeano con la del aristócrata, en sus relaciones privadas, que han adquirido carta de naturaleza, y son al pueblo tan caros que se sublevaría inmediatamente contra quien intentara violarlos; y hay otros, como el sufragio universal, la libertad de imprenta, etc., que no ha podido alcanzar el pueblo, y sabe perfectamente que la burguesía gubernamental se los ha reservado, casi por completo, para defender los derechos de las clases privilegiadas y mantener su poder sobre el pueblo. Estos derechos no son ni políticos siquiera, puesto que no alcanzan á la gran masa del pueblo; y se les llama así pomposamente porque nuestro lenguaje político es un caló incomprensible, elaborado por las clases gobernantes para su uso particular y en beneficio propio al mismo tiempo.


            * *


            ¿Para que sirve, en efecto, un derecho político si no es instrumento que defiéndala independencia, la dignidad y la libertad de los que no tienen fuerza suficiente para imponer el respeto de sus derechos? ¿Qué utilidad reporta un derecho á los esclavos si no sirve para emanciparles? Ni Gambetta, ni Bismarck, ni Gladstone, necesitaron nunca libertad de imprenta ó reunión, puesto que escribían cuanto querían, se reunían con quien les daba la gana y profesaban las ideas que más les satisfacían: eran libres, como lo son actualmente sus sucesores. Los que necesitan que se les garantice la libertad de hablar y escribir y la de agruparse, son precisamente los que no son bastante fuertes para imponer su voluntad. Y así han sido siempre, hasta en su origen, todos los derechos políticos.


            ¿A nuestro punto de vista os derechos políticos de que hablamos, deben ser solamente para ms que carecen de ellos?


            No, por cierto. El sufragio universal puede alguna vez, hasta cierto punto, proteger á la burguesía contra las imposiciones del poder central, sin que tenga necesidad de recurrir constantemente á la fuerza para defenderse. Puede servir también para establecer el equilibrio entre dos fuerzas que se disputen el poder, sin que los rivales tengan que recurrir á las armas, como se hacia en otro tiempo. En cambio no puede ayudar en nada si se trata de destruir el poder ó siquiera limitar su poderío, abolir su dominación. Es, en resumen, un excelente instrumento para solucionar pacíficamente las querellas entre gobernantes. ¿Pero qué utilidad tiene para los gobernados?


            La historia misma del sufragio universal confirma con harta elocuencia nuestras razones. Mientras la burguesía creyó que el sufragio universal podía, en manos del pueblo, convertirse en arma contra los privilegiados, lo combatió furiosamente; pero el día que quedó probado, en 1848, que el tal sufragio no tiene nada de temible, sino al contrario, que con él se conduce muy bien á las multitudes, la burguesía lo aceptó sin rodeos. Actualmente, la misma burguesía es-quien mejor lo defiende, porque comprende que, no solo es arma para arreglar las diferencias entre los que ambicionan el poder, sino que también para asegurar su dominación.


            * *


            La libertad de la prensa está en el mismo caso. ¿Qué argumento ha sido el más concluyente á los ojos de la burguesía para declarar la libertad de la prensa? Su impotencia.


            Mr. Girardin ha hecho todo un libro sobre este tema: La impotencia de la prensa. «En otro tiempo, dice, se quemaba vivas á las hechiceras porque eran las gentes bastante bestias para creerlas todopoderosas; hoy se incurre en la misma barbaridad con respecto á la prensa porque se la cree también poderosa. Pero esto no es cierto, y su poderío es tan ficticio como el de las brujas de la Edad Media. Nada, pues, de persecuciones á la prensa.» He ahí lo que en otro tiempo decía Mr. Gerardin. Y cuando actualmente discuten entre si los burgueses sobre la libertad de la prensa, ¿qué de argumentos no exponen en su favor? «Ved, dicen éstos, Inglaterra, Suiza, los Estados Unidos; la prensa es libre y no obstante la explotación capitalista está mejor establecida que en cualquier otro país; el imperio de la riqueza está más seguro que en toda otra parte.


            Dejad que las ideas subversivas se manifiesten: ¿no tenemos á nuestra disposición cuantos medios necesitamos para ahogar la voz de sus periódicos sin recurrir á la violencia? Además, si en un momento de efervecencia la prensa revolucionaria llegara á constituir un peligro no nos faltarían pretextos para suprimirla de un solo golpe.»


            Para la libertad de reunión el razonamiento es el mismo.


            «Demos completa libertad de reunión, dice la burguesía libre que entiende bien la defensa de sus intereses: la libertad no puede perjudicarnos. Lo único que debemos temer son las sociedades secretas, y la libertad de reunión es el modo más eficaz para que desaparezcan. Si en un momento de excitación las reuniones públicas amenazaran nuestra tranquilidad, medios nos sobran para suprimirlas, puesto que la fuerza del gobierno está á nuestra disposición.»


            «¿Y la inviolabilidad del domicilio? ¡Valiente cosa!» «Consignadla en nuestros códigos; pregonadla en alta voz», dicen los más listos gobernantes. «No queremos que la policía penetre en nuestro domicilio; pero instituiremos en gabinete negro para vigilar los suspectos; llenaremos el país de soplones, haremos una lista de los sospechosos, los seguiremos siempre de cerca, y cuando veamos que la cosa va mal, damos rienda suelta á nuestra brutalidad nos burlamos de la inviolabilidad, nos llevamos al calabozo desde sus propias camas á quien nos parezca, lo removemos todo sin respeto ninguno, y en paz.» «Cargamos duramente contra-todo el mundo, y si alguien grita fuerte á la cárcel con él.» «Diremos que á la guerra respondemos con la guerra, y nos aplaudirán.»


            «La correspondencia es también respetable. Consignemos igualmente en nuestro código su inviolabilidad. «Si el jefe de una cartería de pueblo abre por curiosidad una carta, le destituimos inmediatamente y lo publicamos en los periódicos.» «Qué monstruosidad, qué crimen.» Tened cuidado que los pequeños secretos que nos contamos entre amigos no puedan ser divulgados. Pero si husmeamos que se trama algún complot contra nuestros privilegios, entonces no respetamos nada: abriremos todas las cartas, nombramos mil empleados para practicar la ilegalidad, y si alguien se atreve á protestar, contestamos francamente como lo hizo un ministro inglés en medio de estruendosos aplausos en toda la cámara: «Sí, señores míos; con profundo disgusto y con el corazón oprimido nos hemos decidido á violar la correspondencia; pero es exclusivamente porque la patria (léase aristocracia y burguesía) está en peligro.»


            * *


            He ahí á lo que se reducen las cacareadas libertades políticas.


            La libertad de la prensa y de reunión no se respeta «más que cuando el pueblo no la esgrime contra las clases privilegiadas.»


            Después de todo la cosa es bien natural. El hombre no goza de otros derechos que los que se ha conquistado en la lucha, ni puede tener más libertades que las que esté dispuesto á defender constantemente con las armas en la mano. Si no se azota ya á hombres y mujeres en medio de las calles de París, como se hace en Odessa, es porque el día que un gobierno lo intentara, el pueblo lincharía á los ejecutores.


            Si los aristócratas no se abren paso á través de las multitudes en fiesta, á garrotazo limpio, por sus criados, es sencillamente porque si lo intentaran el pueblo daría buena cuenta de ellos; si existe cierta igualdad entre obrero y patrón, en la calle y los establecimientos públicos, es porque el obrero, gracias á las revoluciones precedentes, posee un sentimiento de dignidad personal que no le permite soportar la ofensa de su amo. Por esto, y no por los derechos inscritos en las leyes, disfruta el obrero actual alguna libertad.


            * *


            Es evidente que en la sociedad actual, dividida en siervos y señores, la verdadera libertad no puede existir; y no existirá nunca mientras haya explotados y explotadores, gobernantes y gobernados. Sin embargo, no se sigue de aquí que hasta el día que la revolución anarquista lo haya barrido todo, deseemos nosotros ver la prensa amordazada como en Alemania, el derecho de reunión anulado como en Rusia, la inviolabilidad personal reducida á lo que es en Turquía. Siendo como somos esclavos del capital, queremos poder escribir y publicar lo que bien nos parezca, y deseamos podernos reunir y organizar como nos plazca, precisamente para sacudir el yugo del capital.


            Pero es ya tiempo de que comprendamos que no es á las leyes constitucionales á quienes hemos de pedir derechos. No es una ley, en un pedazo de papel que puede romperse á la menor fantasia de un gobierno, en lo que debemos ver la salvaguardia de nuestros derechos naturales: Sólo haciéndonos bastante fuertes para imponer nuestra voluntad, conseguiremos que nuestros derechos sean respetados.


            ¿Queremos tener la libertad de hablar y escribir lo que sintamos; el derecho de reunimos y organizamos? Pues no debemos esperar que el permiso nos venga del Parlamento ó que una ley mendigada al Senado nos autorice.


            Constituyamos una fuerza organizada, capaz de enseñar los dientes, como se dice vulgarmente, á cualquiera que intente restringir el derecho de palabra y de reunión; seamos fuertes, y podremos estar seguros de que nadie nos discutirá el derecho de hablar, escribir y publicar lo que queramos. El día que, unidos los explotados, podamos salir en número de algunos miles á la calle, á tomar directamente la defensa de nuestros derechos, nadie intentará disputarnos los ya conquistados y reivindicaremos á nuestro favor otros muchos á los que tenemos derecho. Entonces, y solo entonces, habremos adquirido derechos que en vano pediríamos durante decenas de años á las Cortes y al Senado; además, la garantía de esos derechos será bastante más sólida que si estuviera escrita en papeles más ó menos limpios.


            Las libertades no se dan, se toman.


         


         

            


            


            

               

                  

                     [1] 

                  Gervinus, Introducción á la historia del siglo XIX


            


            

               

                  

                     [2] 

                  Ferrari, La razón del Estado.


            


            

               

                  

                     [3] 

                  Este trabajo fue escrito y publicado en el periódico El Rebelde, de Ginebra, en 1819. (N. del T.)
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